
Notas preliminares

E!3 de Enero delpresente año, 2(X)3, se cumplleron 132 años de la aparlclón del

prlmer cuademo de la que más terde serla una de sus lmportantes obras de

ensÉyo: 'EL COSMOPOLITA'. Se dlrla, que con esta publlcaclón, Montalvo,

adoptó, deñnitivamente una prolesión. La finica que eJerció, con verdadero

apostolado, a lo laryo de su vlda: la de pensador fecundo, escillor genlal,

batallador infatigable por la libertad, la vlrtud y !a jusücla. Hace ya rnás de un siglo,

Montalvo, abrazó esta profesión, la misma que casi nunca !e darla lo eul¡ciente

para el sustento diario, que le ocaslonarla los rnás ponosos slnsabores, destlenos

y persecuclones, pero que darla luste a h lengua de Castllla y gloda a su cuna

ecuatorlana.

Con'El COSMOPOLIT¡{, Montatvo, se lnlcla y, cosa excepclonel, propla del

genlo, se cúnsagra en la llteratura unlvenal. Obllgaclón es, de ecuatorlanos,

mantener vlvo su pensamiento; radhnte su mensaJe de lherbd, democracia y

buen decir.

En las páglnas que slguen ofrecemos algunas muestras representatlvas del

pensamlento, del eslllo, de la actltud de Montalvo. Del enseylsta ágll, elegante,

6m6no de 'El Cosmopollta' y'El Espec'tadof, que nos conduc:e, por lgual, a

través de la Roms ant§ua, la del Senado y del Capltollo, al Parls del slglo XlX, el

de la gran cultura humanletica y tambián de los grandes problemas soclahs, o a

lravée de las luchas de la emanclpaclón de España o de las revoluclones

trasnochadas de las nacientes repúblicas ameñcanas; eltemlble y extraordinario

polemlsta de las 'Catltlnarlas', 'La Mercurlal Ecleslásllca' y 'El Anlropófago', el

norellsta conocsdor profundo de los problernas hurnanos y prlncipe de h lengua

de Castllla, de lo lnmortal obra'Capltulos que se le olvHaron a Cervantes'; del

pensador, el erudlto, cuyas ldeas fllosóllcas brlllan aqul y allá a lo largo de las

páglnas de los'Slete Tralados'; eldrematurgo, docto sabedor de las faquezas del

esplritu, de los humanos conÍic{os, de las paslones, y en lln del Montalvo en

ac{ilud pennanente de lucha, en enseflanza diaria de reboldla y dignldad

hurnanas.
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Este volumen apareoe ¡lcamente adornado con belllslmos treos de los escrllos de

Montalvo, a tal punto que podemos repetlr el ve¡so de Amado NeNo, cuando

escrlbló sobre Sor Juana lnés de la Cru.

'En eele lbro casl nada es proplo:

cu atenos pensues flenw y vlbro,

y asl pr no Ber mlo, y por awplo,

da fanfas excelenclas que an d coplo,

¡aste libro es guúzá ml meJu llbrol'

i*ffitiffi*tltttl * titlÉtÉÉffit

]IOTA BIBUOGRAFICA

En 1966 la Casa de la Cultura Ecuatorhna publicó la primera edición de'Juan

Montalvo: eetudlo bibliogdfico', en doe volúmenes. La Edlloñal CaJica (Puebla,

Méxlco), en 1970 htso la segunda edlclón con el tltulo de'Juan Montalvo: estudlo

Blo-blbllográf co'.

El volurnen I fue edltado tambián como obra lndependlente en 1966, por el

Mh¡ieterio de Educación on cooperación con !a Caea de la Culluna y con el aubr,

corm hornenaje a loo rnaedroe ruatoñanoe y por cortesla, el libro fue enlregado

grduitamente a nurnerosos mae¡fog. Por conslguiente el pnsente volunpn

conetiluye au segunda sdiclón.
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Los Divinos y los Humanos: Juan tlontrrlvo C)

Por J. tl. Vargas Vila

Era excelso entre los excelsos.

Ocupaba h clma de los grandes esplrilus. Conflnaba, Por un hdo con los genlos y

por olro con las multltudes,

Era cHsico como Desmoulins, y rudo como Marat. Era austero y tumultuoso;

predecla e lnsultaba; todo en élera ollmplct: el dlc'lerlo y el canto.

Nedie ha escrito meJor que él lengua española en la Amóñca lalina. Era puro y

fuerte, ein rnarcha y sln desmayos. Su anatsma malaba.

No escribla, slno esculpla. Los liranos inmortalizados por Bu pluma son bajo-

relleves grotescos y sombrlos, alll en ellrontls de la Hlstorla. No vlven por ellos

slno en é1. Asl levantan las águllas a las serplentes en el plco y en las garms.

Garcla Moreno, Urbina, Veinlemilla, alll están escupidos y esculpidos por á1. Su

sallva lnrnortaltra.

Esa es la glorla de ellos, haber sldo tocados por el exlremo de aquella pluma de

fuego, que como el hieno rojo quema y alumbra.

Proscrito, perceguido, acechado; sscapando aqul del patlbulo, alll delpuñal, más

allá del veneno, lue este lnsurrecto subllme de playe en phya y de pueblo en

pueblo baJo el fardo de sus trlslezas, con la corona de sus dolores, estremeclendo

el hortsonte con sus grttos de Tltán.

Para Montslvo no hubo calma.

Etemo nnr slempre en cólera, anoJando su espurna contra el eseollo y lanzando

sus olas tumultuosas y soberbias a la playa: h tempestad era el rumor de su

genio.

Solo, pobre, triste, pero soberblo siempre, corno un águlla üuda, se refugló en su

alslamlento, plegó las elas de su esplrltu y su cabeza poderosa se dobló... No h
inclinó sino ante la muertel

Allá en Parls, entre los ruldos de la clvlltsaclón y del phcer, murló el sablo austero,

consumldo por elluego delamor a la Llbertad y a b Justlcla.

lnsultado, perseguldo, calumnlado, cayó el apóstol.

No se calmó sino con la muerte.

(') Reproducclón perclal del hermoso paneglrlco del escritor colomblano
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A modo de exordio.

Las páglnas que slguen no lnlenlan ser nl una blografla tnenos aún la exégesls de

h rlca y polifacálica obra mor¡taMna. Tratan apenas, en la forma más esquemática

poslble, de ublcar los escrltos de Montalvo en eltlempo y en las clrcunstanclas.

De lo blográflco, se ocupan vadas e lmpoilantes obras como la de Reyes(l) , más

de tlpo hlstórico+anativo; la emotlva y novelada blogralla, de Váscons

Hurhdopl; ese excelente'Ensayo blogmfco'de Yelovlo, de cuyas obns estas

pághas pueden consHerarge ootno un epllonr; la apasionada defensa ds

Golzáte, y olraa ob¡as corno las do Checa Drouela), Guevara§, eE. De to

segundo, de la exógesis, aunque no en fonna completa Paro, on cambio , en

lbrna maestra, se han ocupado escrüores de la talh de José Endque RodóGl,

Juan Valerao, Mlguel de UnamunoCI), y Btanco Fombonao, entre los afenos, y

entre los proplos, aunque qutsá sln la mlsma extenslón y prolundldad:

Zaldumbide(rq, especlalmente ól; Benpmln Cardón(lr-r4, Antonlo Sacoto(l3), Gab

Párez(14 y nurrxrrosos otrog autoreg(Élo.

Sin embargo, un conocimiento, aungue sumarlo y comprlmldo, de cómo, por qué,

cuándo, es declr en quó üempo, Bn quó circunstancias, Montalvo, produJo sus

escritos, ha de aumentar el interás por ellos, el bclor ha de comprender rnejor, se

ha de sentlr ldentllhado con el aillllce de la frase, ora gahna, ora brlllante pero

sobre todo lulgurante, lncandescente. Nlng0n escrlto de Montelvo es una pleza

frla, rnarmOrea. Cada escrilo et un Jirón de vida, ee un bulllr de ac-ontedmientos

históricoe, de enseñanza y doctlna, es !a lilosólca adrmnldón, eE !a proclama

permanente de la dlgnldad y !a hombfla, e¡ la consagraclOn de los valores

espiñtualer, partloilannente de la libertad, y la Juslhla y generalmente, es la

condena lenlble, el anatema quemanle que deJa huella imbonable, en el rosto de

los plcams, los canallas, los ladrones y los tlnanos.
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I. Estudio introductorio

hlontalvo, valor universal.

'El hombre de ingenio tiene más de una semejanza con las cimas. Como éstas, llena los

horizontes con la enormidad de sus proporciones; yergue la frente entre lo desconocido

del lnflnlto; agita en lo lnterior el luego cósmico de la creación y resplandece con ellulgor

de los astros. También, como las cumbres, tiene el privilegio de atraer nubes y

tempestades" (A. YeroviÍl).

Cómo no lba a promover tempestades sl de su pluma llula al lgual que la lmagen

brlllante o la dulce evocaclón de la madre, rayos fulmlnantes, devastadores. Más allá de

la crltlca parclmonlosa, fue la dlatrlba demoledora su arma predllecta pala escamecer a

los perversos, a los déspotas, a los hipócritas, a los egolstas y mezqulnos. No toleró

lnJustlcla, no perdonó agravlo, no translgló con la opreslón, no cedió anle la tlranla,

contemporlzó con la corrupclón de los gobiernos, no condescendló con el alropello. No

vendió su silencio; rechazó, airado, el adulo. Por eso fue proscrito, por eso perseguido,

vilipendiado.

Cuán dlstinto habrla sido el destlno de Montalvo sl leJos de combatir los excesos de

poder, el despotismo, la üranla, los vlcios soclales, la lntolerancia y el fanatlsmo, habrla

dedicado su genio y la exquisitez de su prosa sólo a canl,ar las glorias de los héroes, la

belleza del amanecer o la lmportancla de las vlrtudes

'Fue la lndlgnaclón, dlce Unamuno(2), lo que hlzo de lo que no habrla sldo más que un

lilerato, con la manla del cervantismo literario, un apóstol, un profeta encendido en

quijotismo poético; es la indignación lo que salva la retórica de Montalvo'

Y si el abuso, la audacia, la intemperancia y la tiranla se llaman Garcla Moreno -+l

mandatarlo que consagró el Ecuador al Corazón de Jesús, que trató de convertlr el

pals en un protectorado francés, que entregó la nación a un clero extranjero, servicial y

fanátlco lmplantando una agreslva e lntransigente teocracla-. Monlalvo es obJeto de los

peores vltuperlos y sus escritos han de merecer el lndex y condenaclón del infierno. En

vano Zaldumblde(J) ha de sostener 'Porque Montalvo, por enclma de todas tas cosas,

amaba y respetaba la 'l/irtud', o la Pardo Bazán(a) le ha de definir como: 'Alma religiosa

y pensamiento heterodoxo'.

Seguramenle en Montalvo hubo de apóstol, de maestro y de lilósofo, pero ante el

apremio quijotesco de enderezar entuertos, corregir lacras sociales, iluminar el sendero
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de la llbertad de los pueblos, habló rnás el luchador que el flósolo, el morallsta que el

soclólogo, el polemlsta que el Juez. Por fortuna, en Montalvo se funden, en ecloslón

rnoravlllosa, todas estas grandes y extraordlnarlas cualldades.

?caso no haya en Juan Montalvo, dlce ValeraFl, o acaEo sea yo qulen no acterte a

verlo, una flosolla lundamental y prlmera que slrua de base y clmlento y conclerte

sislemáticamente sus ideas todas. Acaso su espldlu más apasionado y vehernente que

reposado y serenado, y más analftico y escóptico que generalizador, no se preste a

lo¡rner una construcción sintótica de todo cuanto ha aprendido; pero no se puede negar

que Juan Montalvo aprendb cuanto habla de aprender y que el espléndldo tesoro de la

clencla y de experlench acumulado en su alma brola de elh resplandechnte, con lo§

vlvos y varlados colores de su lmeglnaclón, y cotre y precplta rús como lmpetuoso

tonente que como rnÉnso y caudaloso rlo.'.

Para un europeo debló ser -y aún debe segulr slendo- dlllcll entender la ldeologla de

muchos pensadores ldinoamerhanos. Diflcil distinguir el fondo sociológlco y quizá

filosófico, de la novela, la crllica, el libelo. La naciente República latlnoemeñcana, de la

mltad de! slglo XlX, lue -y no es gue haya camblado mucho muy dlsllnta de los estados

europeos. Todavla no superamos esa ópoca que Montatvo estereotlpó en las cáhbres

fases: 'El soldado sobre el civil, el faile sobre el soldado, el verdugo sobre el lraile, el

ürano sobre elvedugo, el demonlo sobre el ürano'.

Rodó(o, como htlnoarerlcano, tue capaz de comprender mJor el pensamlento y la
actitud de Monlalvo. Dice: 'Jugado der¡tro del ambiente sochlcontra el que reaccionó,

tre Montalvo un radical y un rebelde...su propaganda liberal, más que a difundir ideae

que labrasen en las creencias y los sentimientos religiosos, Be dirigió a fulminar la

realklad viva y concreta de la intolerancia erigida en fueza públha...

Montatvo, más que en la doct¡ina, más gue en el dogma +e reÍere al dogma católico-

que nunca combaüó de frente, se encamtsó en el hecho de la degeneraclón de la
pledad, como sustentáculo de tlnanla y corno máscara soclal de vlclo y de baJas

paslones; y no sólo deJó a salvo, en su tradlclonal lntegddad, le le rellglose, slno que, en

mucha parte, desenvoMó su propaganda sn son de úndic'ta y desagravio por la pureza

de esa le'.

¿Quién en ests pals ha superado su prosa? ¿Cuántos en el mundo de habla castellana

han escrito como él? ¿Cuántos a lo largo de la hbtoda universallueron capaces de unir
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a la excolencla delverbo, a la fueza de la ldea, a la convlcclón de la dodrlna, la altlvez

de! alma, el eJemplo de la lucha, el sacrllclo de la vlda? ¿Un Pltágoras, un Sócrates, un

Rousseau, un Montalvo? Las dlmenslones de Montalvo alcenzan la unlvesalldad.

¡Qutsá es demaslado pronto, qutsá las herldas polftlces no han clcatrtsado en más de un

slglo como para gue los ecuatorlanos nos pongamos de acuedol

No suscila conflicto el considerar slmbolos de la patrh al coloso Chimborazo o al

caudaloeo Guayas. Pero la patda ee, sobre lodq su puebb, su conglomerado socialy el

pueblo debe tsner elmbolos humanoe, valores hirtórhoo, emblema¡ de gnndeza

esplrltual. Canternos cuánto de grande y de bello nos ha dado h naturaleza, pero

separrros tamblén glorlñcar cuánto de excelso ha produddo nuesfo pueblo. Montalvo no

sólo es el escrllor de valor unlversal, para un puebb oprlmldo es, como dlla

Zaldumbldeo, un precursor y para un ecuatorhno debe ser un slmbolo de ta

naclonalldad.

Contrasta h pobre y mezquina opinién de vados aulores ecuatorianos, cegados por el

fanatismo o la animadversión poll$ca, lrente al criteño y apologla de consagrados

escrltores lr¡temacloneles y es que Montalvo sln negar los verdaderos mérltos de Garcla

Moreno, luchó y condenó el abuso, la audacia, h intemperanch de Garcla Moreno y

sobre todo h cruel tiranla que implantó en el pals. Sintiéndose predestinado el tenible

mandatarlo someüó a su voluntad omnlmoda a los Poderes del Estado y sobre todo htso

to poslble por converür alclem en una lnstltuclón sumlsa y en un hstrumento a su proplo

eervicio. Consagrü el Ecuador al Corazón de Jerúr, enlregó la nación a un dero

extraniero servlcialy

fanático, implantando una agresiva e intransigente tgocfacia, Montalvo fuo, entoncos,

objeto de los peorea vituperios y varioe de sue escritos rnerecieron el lndex y la
condenación del infemo. En vano Gomalo Zaldumbideo ha de exclama['Montalvo,

por enclma de todas las cosas amaba y respetaba !a vlrtud".

Reglnaldo Marla Arlzagao, O:P:, en su llbro: 'Vatores Ecuatorlanos: Escrüores y Poetas'

que abarca desde la segunda mltad del slglo XlX, hasta !a época modema, le lgnora.

Simplemente, para este autor, no existen los'Slete Tratadoo', los 'Capltuloo que ee le

olvldaron a Cervantea', no Bxistg Montalvol

En el texto para los colegios católicos, de educación secundaria: 'Literatos Ecuatorianos'

de Luis Gallo AlrneidaG), S.J., se dics que Montatvo escfibb: '...en abierta opoelción a
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todos los goblemos y partdos del Ecuador. Entre estos artlculos, hay algunos de notable

mérlto llterarlo, como:'La poesla de los moros','Elserfnón del Pedre Juan', etc. Enlre

las obras de mayor aliento, figuran: 'El tenemoto de lbana', artlculos inédllos,

etc.'.¡Slquiera algolSiquiera le abona'notable márito litererio', en aquellos artlculos que

no se relieren a! apasionante tema de la libertad nicontienen aquella virulenta condena

de la üranla garciana o la ciclónica diatriba contra los malos sacerdotes. ¡Siquiera rnérlto

literariol ¡Ya es bastantel.

Como blen recuerda Yerovfl), otro 'crtttco', en época pasada, expresó: 'Sólo sabe

redactafl. Cuando a Vlc{or Hugo le hlcleron un eloglo semeJante contestó con una sola

lrase lrónha sl, pero de un profundo contenldo fllosófco: 'La Venus hotentote dlce a la

Venus de Milo: no tlenes sino Ia forma'l

¡Cuestión de educaclón, nlvel lntelectual, comunldad rellglosa? No lo sabemos. Pero

Emesto Proaño(e), S.t., profesor de literatura ecuatoriana en h Unlversldad Católica, va

aÍ¡n más lejoe que Gallo Almeida, cuando expresa: '8i fuera poaible deelindar el londo

de la forma en la fusión orgánica de una obra, por sólo eso -+s rsfere a la bnna-

Montalvo rnerecerla el califlcativo de GENIO. Y es que su esülo palplla vlvo, fiesco y

contagloso, crrn un6 elasücldad admlrable, mezcla ardorosa de poesla y de pmsa, de

rsmaneo y de tonente, pero siempre bullente en ideag sulilee, ponsamientos exceleos y

perlas relulge ntes de metáforas sugerldoras'.

Comprendemos pelectamente, que la 'tlercur¡al Eclesiástica', está leJos de ser un

rnanual de urbanidad y de cómo dirigirse y tratar a un obispo; que ciertos pesajes de las

obras do Montalvo, no son para que los sacerdotes los reciten ante los parvulillos del

cateclsmo. Clerto. Pero en !o grande de la obra de Montalvo, nl aún para el que eslá

suJeto a la censura rellglosa, preclsa separar el londo de la forma. ¿Para qué en esa

subllme elegla a la madre muerta que tltula'El Padre Lachalse"?, ¿Pam qué en eléplco

canto de la extraordlnarla exégesls del Qu[ote, que tltula'El Buscaplén, En fln, pam qué

en tantas y tan bellas páglnas sobre las vlrtudes, sobre el amor al próJlmo como en: 'El

Cura de Santa Engracia','El Semón del Padre Juan', 'La mendicidad en Parls'o las

prédicas no sólo altivas y sentimentales sino cristianas, crisüanlsimas a lavor del negro y

del indio? No, la obra de Montalvo no sólo es'esülo'. No es solo la Venus de Milo de la

llteratura. Es bndo y forma.
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'No serla llclto, dlce Rodó, concluk de aqul que toda la obra de Montalvo sea la

maravllla plástlca y formal de su prosa. ¿Qué hay, entonces, en Montalvo, además del

lncomparable proslsta? Hay el esgrlmldor de ldeas: hay aquella suerte de pensador

fracmentarlo y mllltante, a que apllcamos el nombre de luchado¡.

Y encarado baJo esta lhz, elvalor ldeológlco de su obra lguala, o se aproxlma, al que

ella tiene en !a relación tle puro arte'.

'Hay que repetiq dice Gaos(ro), conocldo eecritor y filósofo español, los nombres

centrales (de las ñguras lilerarias y filosóficas en lengua españoh): Bello, Montalvo,

Martl, Unamuno, Vesconcelos....algrln ensayo o a¡tlculo de Ortega y Gasset (estaba

comeruando su producclón) y muchas páglnas suyas de prosa llterarla.

'De los sels nombres centrales de la llteratura hlspanoamerlcana (Bello, Montalvo,

Sarmlento, Martl, Dalo, Rodó) dnco son nombres de tratadhhs, pensadores,

artla¡llslas y centrales, asl mlsnrc delpensamlento flosóllco de Amérlca'

Consuela olr a Alfonso Reyes, uno de los mayores exponentes del pensamlento

filosófho hünoamericano quien dhe: 'Montalvo es uno de los pocos amedcanos que

pueden hombrearse con los escrltores de cualquler pals, que hayan merecldo la larna

univereal'.

[¡ crlüca intemacional, ajena a rencillae de caea adentro, fue más justa y ggnorosq,

desde e! prlmer momento.

Doña Emllla Pardo Bazán(l0, destacada escrltora católlca, a propóslto de 'E!

Cosmopolita'y los'Siete Tratados', escribla: 'Tendrá hoy España, hasta seis escritores

que igualen a Montalvo, en el conocimiento y manejo del idioma, pero ninguno que lo

aventaJe'. Juan V¡lera§), aquel castizo autor de Peplta Jlmónez, feryoroso catótlco y

sovoro crltico literaño, en 6l prólogo de @ometla Moral, dhe, al referirse a la polámica

con el azobispo Ordóñez, quien condenó la lectura de los 'Siete Tratados': 'Hailo

meJor y más cumplldamente que yo lo saben y lo Juzgan los eludadanos del Ecuedor,

cada cual segrin el bando que slgue. Todos, no obstante, a no ser que la paslón los

clegue por completo y los extravle, convlenen unánlmes en gue fue Montalvo elescrltor

de mayor talento, saber y facundia que ha florecido en aquellos palses en h mitad del

siglo XlX. En esto convongo yo también sin el más pequeño escrúpub y casi con

seguritlad de no equivocarme'. Y más allá agrega: 'Neda de Montalvo debe quedar

inádito'.
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Aunque no lnollcloso serla largo y nos llevarla muy leJos, pasar revlsta a las oplnlones y

Julclos crlllcos vertldos por grandes escritores de los dos lados delAtlántlco, sobre la

obra y personalldad de Montalvo. El optlsculo: "fllontalvo anle ¡u¡ admiradoreo

extranJeroe'(12), rcrcoge parte det dco acervo. Nos contenhrolrx)s, para cernar este

crmentarlo, con traer en nuestro auxlllo al gran maeslro de Amérlca, a José Enrlque

Rodó§, quien en elcaso concreto delestllo de nuestm escdtor, comenta:'La lengua de

Casülla se mira en el estilo de Montalvo como una madre amorosa en el hiio de sus

entrañas...Cervant9e, en quien la invención novelesca ooneerva mucha parte delcandor

del prlmltlvo éplco, luvo la dlvlna lnsplraclón del esülo, y como su arte lnluso, pero

@recló, en fueza de su propla absolula naturalldad, de la oonciencis dsl eslib, que es

lntenslslma y predomlnante en Montalvo, añlsta relnado y precloso, cuyas aflnldades,

denfo de !a clásha prosa caslellana, han de buscarse, mucho más que en Ceruantes,

en Quevedo o Graclán'. Enláücamente, al anallzar la creaclón artlsllca, agrega: 'La

literalura de Montalvo liene asentada su perennidad, no solarnente on la dMna vlrtud del

esülq sino también sn elvalor de la nobleza y herrmrura do !a expredón personal que

lleva en sl. Pocos escrltores tan apmplados como él para hacer sentlr la condlclón

reparadora y lonificante de las buenas lstae'.
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El ideólogo politico

En elvasto y polllacétlco pensamlento montalvlno ¿cuál es la lntenclón polltlca, cuál el

'proyecto naclonal'?.

Montalvo, seguramente es, on Hispanoamárica, uno de los ideólogos y escñtores

pollticos más avanzados de su ópoca. Pero, por una parte, es un ideólogo y pollgrafo

asisterÉtico y por olra, revestidas sus ideas con impresionantes y hermosoe ropajes

literarios, pasa casl desapercibida la intención polltica. El estilo deslumbra y h idea se

opaca. Montalvo os, en esoncia, un escritor y luchador polltico; en el campo de la

creaclón llterarla y en especlal del ensayo, género delcual, en lengua castelhna, es un

précursor, el llterato se aglganta mlentras el ldeólogo polltlco se queda en la penumbra.

Con el pensamlento pollllc-o sucede algo semeJanle que con el pensamlento lllosóf,co,

hay que cuidadosarnenle desentrañalo de sus dÍferentes escfitos.

Su prlmer postulado es la delensa del réglmen republlcano tan conculcado por los

gobiemos de tumo. Cuando aparece el primer cuademo de ElGosmopolita en 1866, el

Ecuador es tiena virgen. No hay claras ideologlas ni partidos pollticos; quedan ap€nas

restos del garcianismo. Existe un dih¡so sentimiento que ee lnclina a favor de las ideas

'llberales' que es una especle de resplro cludadano después de la tlnanla garclana. EI

Cosmopollta constltuye el prlmero y más serlo lntento de propagar la ldeologla llberal.

En el ensayo'Liberales y conservadores' (El Regenerador) hace un hryo parangón

entre los dos sectores. A§unas de sus observaclones son: Los conservadores tralan de

ma¡¡tener lncamblables las estructuras sochles y polttlcas y por conslgulente los

privilegioe de la¡ claeee dominantes; el liberalhmo trala de reivindicar nuevoE derechor,

a favor del pueblo.

Los conservadores defenden la adstocracla de la sangre y cún ella, los prlvlleglos

heredados e lnherentes a la estrudura monárquica delestado; los llberales proclaman

la nobleza del honol elvalor deltrabaJo y de la dlgnHad hurnana.

Los conservadores subyugan y esclavtsan alpuebb, los llberales lo proclarnan llbre.

Los conservadores mantlenen el lanatismo y la opreslón al pueblo; los llberales

preconizan h justicia y combaten los abusoe de poder y los atropelloe.

Loe conservadores niegan inslrucción al pueblo, !o agobian de trabajo y lo axplotan; lor

tiberales la educan, le abren los ojos y la conciencia y le aligeran la carga dellrabajo.
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Más tarde, en El Espectador, plantea en términos más concretos su ponsamienlo liberal.

Sostlene que el llberallsmo es: 'Llbertad de pensamlento, llbertad de conclencla,

separaclón de la lglesla y el Estado, abollclón de la pena de muerte, matrlmonlo clvll'.

Postulados que fueron converlklos on bandera de lucha por Alfaro y otros

revolucionarios y quo por fin, después del triunfo liberal de 1895, vaños de sstos

postulados se convirlieron en preceptos constitucionales y legales.

En muchos de sus escrilos Montalvo abogó por la organización de un partido polltico,

especlfcamente, el partido liberal; en El Regenerador, escribió el ensayo titulado 'Sin

partldo no hay goblemo".

Su dlscurso de lnauguraclón de la Socledad Republlcana y el artlculo perlodlstlco'La

Soberanla popula/ motfuó la más vlolenta reacción de los conservadores y la más

exagerada condena de la iglesia. En la sección sobre las ideas sociales volveremos

sobre este aconteclmlento.

Podrla alirmarse que Montatvo fue'el ideólogo del liberalismo". Desde luego hubo otros

destacados liberales como Pedm Moncayo, Pedro Carbo, pero gue, poco o nada

transmitieron, por escritor sus ideas. Peralta(l3) 
"n 

cierta forma, fue el ideólogo

conllnuador de Montalvo y qulen llevara a la prác{ha muchos de los postulados polltlcos,

en su calldad de uno de los más emlnentes mlembros de! gobbmo de Alfaro.

Plo Jaramillo trfu¡¡sds(la) en un excelente estudio titulado 'Montalvo potltico', anallza

las ideas pollücas del Cosmopolila.

En ml reclente llbro .Montalvo, pensamlento Funda¡¡s¡l6l'(15) (Corporaclón Edltora

Nacional, 2003) me refiero más ampliamente a h ideologla polltica delescritor.
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El Luchador

Carlón(io,rz), uno de los más altos valores de la cuttura ecuatorlana de esta época,

qutsá olvldándose que en algún otro pánafo callllca a Montalvo de : 'Gmn luchadof,

rnás adelante exprosa: 'En realidad Don Juan Montalvo es un apesionado de la cutura

ambisnte. Vive a tono con su siglo, no tiene ambición o vacación para insurgir contra

él'. ¡lncrelblel en toda eu v¡da y toda su obra ha sldo perrnanente insurgench,

permanente lucha.

En los §lete Tratados, Montalvo se declara dbclpulo de Séneca, gulen sostwo que

'La vlda es lucüa'.

Olgamos a un crltlco meJor lnlonnedo, más Justo y de pensamlento más ampllo como

Rodó, qulen después de celebrar los mérilos llterarlos de nuestro aúor dlce: 'No sela

llclto concluir de aqul que toda la obra de Montalvo sea la rnaravilla plásüca y formal de

su prosa. ¿Qué hay, entonces, en Montalvo, además dellncomparable prosEta? Hay el

esgdmidor de itfeas: hay aquelh suerle de pensador fracmenta¡io y mililante, a guo

aplicamos el nombre de luütador.

'Y encarado bajo esla laz, elvalor ideológico de su obra iguah, o se aproxima, a! que

ella tlene en la relaclón de puro arte. No se representa blen a Montalvo, qulen no le

lmaglne en la actltud de pelea¡ y slempre por cousa generosa y faca. Alma quflotesca,

si la hubo; alma traspasada por la devoradora vocación de enderear entuertos,

desfacer agravlos, y llmplar el mundo de malanddnes y follones. Tocando a esta

condlclón, ponemos la ¡nano en el fondo del carác'te4 en el rasgo y maestro y

significativo, que, concentrándose con aquel otro, no monos esenchl de la pasión del

decir hermoso y pulcro, diseñan como el perfil de una medalla, el relieve de la
personalldad'.

Salvo algunos de sus escdtos estlctamente llterarlos y sln lntenclón pollüca todos los

demás fi.leron de combate, de ardorose convocatorls a la lucha como sus'Lecclones al

pueblo, a los mllltares, a los estudlantes'.

Fue un luchador lneansable, un luchador que no conocla el mledo, nl le amedrentaban

hs amenazas de muerte. Luchador contra la tiranla de Garcla Moreno, contra el ddlculo

despol¡smo de Veintemilla. Se dila quo fr¡o'un hombn conta el mundo'.

Exiliado durante sus mejores años de madurez no tuvo oportunidad de intervenciones

personales en las luchas lntemas por un meJor destlno de la patrla, cuando lo two, no

l4



vac¡ló un instante en participar en ella. Cilaré un eJemplo. Elegklo Antonio Canión como

Presldente de la Repúbllca, Montalvo de regreso de lplales, uno de los lugeres favo¡ltos

para destlenos y exlllos exlglé al Presldente, pdmero por la prensa, a convocar a une

Convenclón Nacional para suslilulr h monstruosa Constituclén Polltica del perlodo

Garciano, conocida como h'Carta Negra', por una verdaderamente democrátlca. Ante

el silencio del mandatario exlgió ser recibido por éste. Se le concedló una entreüsta y

Montalvo, tras amplios rezonamientos exigtó h Convocatoria advirtiendo que, de lo
con§ario, se producirá la revolución. Canión preguntó a Monlalvo'¿Usted cres en la

revoluclón?' Mor¡talvo le respondló: ' No lo dude Usted'. Canlón baJo la lncontenlble

preslón de los conseruadores, no convocó a la Asambleabonstituyentes y la revoluclón

se vlno.

Ante la falta de comprensión pollüca de Canión y su entrega a hs fuezas

conseryadoras no le quedó a Montalvo otro recurso que ablr fuegos contra el

rnandatario, exigiendo h convocatoria a la Constiluyente. A poco ds la'revolución'tuvo
que combaür al general Veintemilla, el benef¡ciario de! cuartelazo que acabó con el

gobiemo de Canión. Montalvo tuvo oportunidades de conocer a Veintemilla, hombre

aungue carlsmátlca, amblcloso, opoilunlsta y corrupto que, en su lelonla, se proclamó

'llberal'. Montslvo no podla engañarse e lnlcló una dura campaña ponlendo en rlesgo su

vida. Ante la presión de amigos y pailidaños que velaban por é1, two que de nuevo,

tomar el camlno del exlllo.
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L¿¡ ideae Íilo¡ófrca¡
Parecerla que Canlónhqtn, oMdando, tamblén en este caso antlguas oplnlones dlce:

'Don Jusn Montalvo es sln conlradhclón poslble, la pñmera flgura de nuestm hbtorla

literarh; exduyendo, toda opinlón, todo plebiscito, toda dlsparklad...

'Es puea, don Juan Montalvo la primera ñgura literaria del Earador, hasta hoy.

¿Ensaylsta, flbsolo, maestro det esülo, de la ldea? Sl, todo eso, un poco de bdo eso...',

en versbn rmdema parüclpa en algo de ese crllerlo: 'Solo sabe redeclaf, que es, a

todas luces, parclal y llmltado.

'Francamenle, sln lntenclón de rebaJar a Montalvo -aon ldólatnas medlocres qulenes

pretenden que su lcono sea un paradlgma de vlrtudes y ercelenchs, de valores y

sabklurlas- podemos afrmar gue no es un filósofo, nl pensador, n¡ ñ|eesfo de ideas. §u

aporte original alconocimisnto es seguramente bastante sscaso'.

Como sallsndo al paso Pérez Guenero(lq, el ilustre conductor de Juventudes, dlce: 'Más

sl Montalvo no li¡e un morallsta nl un predlcador de reglas, en el sentldo de que hemos

hablado, fue, en camblo, apóstol de llbertades y derechos. Nos ha enseñado, con

enseña¡ua que dura, !o que valen, el carác{er, el pensamlento, le autodbclpllna. Y él

mlsmo es paradlgma de su moral dlamantlna...Amó le bondad vlva, la que es acclón y

temuras y escribló páglnas de belleza comparables a Ias de Vlctor Hugo'.

'Aceptrar que don Juan Montalvo fue un pensador, un fllósofo, conünua Canión, serla

confesar su debilklad, su inconsistencia en un aspeclo de su figura. Negarle una calidad

que él no pretendlóJamás, es sltuafo en un plano de verdad, que lo allrma y enaltece.

'Este empeño nuestrc de desnudar de ropajes no suyos { quo.hmás pretendió- a la

ilustre personalidad del gran luchador, del incomparable polemista y del escritor

castelhno no superado aún, que fue don Juan Montalvo, está muy lefos de tener el

lntento de dlsmlnulr su flgura elmera. No; obedece a un anhelo firme de honradez

intelectualque desgraciadamente, no siempre ha sklo guardedo para h persona y obra

de Monlalvo.

'Para !e búsqueda de casillem escohr, dentro del pensamiento universal, nos pondrlan

en apuros si nos exigieran una afrmación sobre sl es idealista o rnstefialista - sentido

filosófrco- un lógico o un agnóslico; y menos aún sl es un cartesiano, un lomista, un

kanüano, un esplnoslsta, un hegellano. Con nuestro gran luchador lracasan todos los

empeños de catalogaclón vlgentes'.

l6



Con mucha honradez ir¡telec{ual, mucha expeñencia de escdtor, el español Juan

Vaterao dlce: 'Para Jugar a Montalvo, pam dar una ldea aproxlmada de lo que vale y de

b que slgnlflca, serla menester escrlblr un grueso volumen. Para decldlr sl Juan

Montalvo tuvo o no una filosofla pmpia suya, sela menesler medÍlar y cwlhr mucho'.

Varios de los juicios crfticos sobre los sscr¡tos de Montalvo, corrx) hemos mencionado

ya, se formularon despuós de sus prirneros libros como El Cosmopolita (1866),

dedhadm sobre todo a h lucha polltica. Su obra fundamental Slete Tratadoc y en la

que desanolla impodantes ideas filosóficas apareció csrca de veinte años despuás. Son

tan profindas sus ldeas polltlcas, soclales y filosóflcas y tan llenas de pasaJes

mltológlcos e htstódcos que hay qulenes han oplnado que la obra no es tanto para ser

lelda, cuanto para ser estudlada.

Ante el apremio de luchar contra la tiranla de Garcla Moreno, ante la urgencia de

combetlr el despotlsmo de Velntemllla, ante la lmpostergabh responsabllldad cludadana

de propagar la ideologla liberal y democrática, ante la necesidad de educar

pollticamente a su pueblo mantenido en la ignorancia y fanatismo, como hemos

mencionado antes, Montalvo, no tuvo ni eltiempo ni la tranquilidad del esplritu para solo

f,losofary deJar un cuerpo orgánlcn de lllosofla.

Su gran rnaeslro fue Sócrates. De los estolcos tomó el pdnelplo de que la fllosofla es la

ciencia de la verdad. Amó, buscó y predicó la verdad, insurgiendo precisamente contra

el amblente procllve a la falsla, al engaño y a los vlclos. Llamó ladrón al que roba,

erlmlnal al que aseslna, por más que éste fuese un general subldo a Presldente; llamó

ürano altirano, por más que éste fuese Garcla Moreno y clnico al clnico y cobarde al

cobarde por más que el primero sea el obispo de Quito y el segundo, el gue ciñe la

espada. 'Donde está h conupclón, decla en la 'Mercurlal Ecleslástlca', alll está ml

enemlgo, donde están relnando las tlnleblas, allá me tlro sln mledo".

Sl como flosofla ha de entenderse el conoclmlento generallzado del todo, la

lnterpretadón slntética deltodo, o el rnnos, de una parte en su relachn con elconJunto,

Montalvq efeclfuamente, no lUe un aslduo cultor de la flosofla. Pero no dar forrna a todo

un nusvo edificio filosófico no pdva a un escritor la posibilidad de pensar y escribir en

términoe y conceptos liloeóficos.
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Es muy diflcil sintetizar sn una frase toda una doclrina: 'Pienso, luego existo', 'Amaos

los unos o los otroso, 'El lactor económlco es el delemlnante de h hbtoda de los

pueblos', 'Yo y ml clrcr.lnstancla'.

Es dillcilponer en una tase el amplio y múltiple pensamiento de Montalvo. En lo pollüco,

quizá se pudiera aventuran 'Sln rebeldla no hay libertad, sin libortad no hay

democracia'. Cualquiera de sus escrilos dejan esta enseñama.

¿Qué es sino pensamier¡to filoeófico el que vieile en eltratado'Ds h nobleza', o en el

'De la belleza en el gánero hurnano'? ¿No es filosolar ese profundo discunir sobre loe

sentlmlentos y el comporlamlento humanos en 'El Buscaplé'?.

Asplraclón y grande, fue la suya, de 'hacer' lllosolla. A su proplo Julclo lo conslguló en

los'Slete Tratados'. A su amlgo y conlidente Rafael Porlilla, !e escrlbló, desde Parls, el

15 de Diciombre de 1883: 'Le mandé a usted un ejemplar de los'Siete Tratados' con la

dedlcatorla que requerla nueslra amlstad. OJalá en ese llbro halle usted algunos

instantos de oMdo de sus disgustot, y quizá a§ún coneuelo en ciertae páginas donde

habla ellilósofo hecto y rompido a lae cosae de la vkla. Conforte elalma, amigo querido,

y bañe uslod su corazón con la osperama'.

¿En qué queda un escrilor genlal que nl es pensador, nl maestro de ldeas, nl f,lósofo?

En Montalvo, por su admlrable eslllo, subslstlrla el arttsta; por su domlnlo de la hngua y

la histolia antigua, el erudito; por su capacidad de convertir el diclerio en dardo literario,

el polemlsta; por su acendrado patrlotlsmo, el apóstol; por el sacrlfclo de su vlda, el

rnárflr. Una sola de estas cualldades puede conqulstar la glorla y la lnmortalldad. Pero en

la obra de Monlalvo hay mucho más que eso, hay idea y pensamiento, ciencia infusa y

concepción lilosófica.

El eseilor Robeilo Agramonte(rq, que fue rec"tor de !a Unlversldad de ta Habana,

después de mlnucloso estudlo de las obras de Mertl publlcó una obra fundamental, "La

Filosofia de tlarti". Tras la calda del dlctador Batlsta fue Mlnlstro de Relaclones

Exterlores de su pals pero, abatares de h pollllca, poco después two que sallr al exlllo,

en Puerto Rlco. Admlrador y estudloso de Montalvo, desde décadas anterlores, en el

exilio tuvo altiempo neceeado -varios años- para pacientemenle y con la expeñenda

gue tenla, degentratlar de la ñca obra de Monlalvo cuanto en elh habla de peneamiento

filosóf¡co. El trabajo fue patrocinado por el Centro de lnvestigaciones Sociales de la

Unlversldad de Puerto Rlco.
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La extensa y profunda obra "La Fllooofla de tlontalvo", on tres volúmsnes, fue

reclentemente publlcada, en 1992. A ella hay que referlr, en la actualldad, a qulen desee

profundEar en el pensamlenlo filosóflco del Cosmopolita.

Para Agramonte: 'Montalvo fue un hombre de genio y fue un filósofo de cuerpo entero.

Ambos atributos le convierten en una figura nacional, continenlal y universal. Adaptando

una valoración memorable, podemos aEoverar que el ambateño fue uno de los Doce

pares del intelecto y la dignidad de nuestra Amórica'. La obra de Agramonte nos roleva

extendernos en este breve estudio introduclorio.

'Nlelzsche evoca el mandato de Zaratustra'Muere a üempo, comenta Aglamonte, pero

Montalvo que estaba en la plenltud de su ca,rera llteraria, por revés del destlno, muere

Joven -a los 56 años, I meses y 5 dlas- pero no se olvide que el amado de los dloses

muers jwen, como dijo el poeta Menandro, Chopin, Correggio y Martl murieron jóvenes.

Hubléramos deseado que hubiese muerto anclano, como Vlctor Hugo, corno Domingo

Faustino Sarmiento, para que su producción hubiese sido mayor y de mayor radio; pero

él sabla, como en el Fedón, que'lo propio del flóeofo es saber morir y vivir muerto'.

Para concluir este capltulo citaremos a Alfredo Reyes, uno de los mayores exponentes

del pensamlento fllosófico laünoamerlcano quien dlce: 'Montatvo es uno de los pocos

amerlcanos que pueden hombrearse con los escrltores de cualquler pals, que hayan

rnerecido la fama univefgal".

l9



l¡¡ idea¡ ¡ocialee

Montalvo, rnás allá de su ldeologla liberal, empeñó su pluma en !a lucha contra las

grandes deslgualdades económlcas y soclales, contra la esclavltud y la erplotaclón a los

indios y los negros.

Terminado el perlodo de Garcla Moreno como hsmos mencionado ya antes, asumió el

mando Antonio Borero, elegido por el libre voto ciudadano. Montalvo regresó al pals y

habiéndose restablecido la libertad de asociación en un se¡io intento de dar vida a sue

ideas sociales, organizó balo a§unos principios ds la quo se llamó en Europa la Prlrnere

lnlemacional- En su dlscurso lnaugural de la que aqul se denomlné Sodedad

Republlcana, entre olros lmportantes conceptos d[o:'La lntemaclonales una socJedad

cusmopolita: no la ternen slno los tiranos; y con Justhla, porque sus estatutos y sus

fines son contra las üranlae. La lnternacional es sociedad universal: tiene su centro en

Frsncla y en radlos luminosos se abre paso por todo el conüner¡te... 'Comunldad de

ideas, igualdad de sentimientos de ánimo, unidad de doctrinas y propósitos, han sido

hasta hoy motivos poderosos de formación de sociedades: de hoy para adelante, sean

ellas fundamentos y lazos de la que vamos a fundar. Defensa de los derechos del

pueblo, eJerclclo de los deberes sochles, llbertad aneglada a !a razón, estudlo prác'tlco

de la pollllca, progreso gradual de buen Juhlo, todo en medlo de orden, tales son los

fines de la que declaramos instalada'.

La organlzaclón de la Socledad Republlcana, h publlcaclón de su dlsculso lnaugural,

caslslmultáneamente con la publlcaclón del artlculo 'La soberanla populaf en un nuevo

peñódico denominado'El Populaf produjo la más grande e inusitada conmoción polltica

y religiosa. Ni antes ni después ha habido tan violenla reacción de fanatismo. El

Azoblspo de Qulto y todos los oblspos publlcaron sendas pastorales condenatoflas.

El oblspo de Guayaqull expresa, lndlgnado: 'Reprobemos y rechazañDs, corno

contrarlos al derecho de propledad, a la esench, orden y conservaclón de le socleded

doméstlca y a las bases más fundamentales de toda socledad clvll blen organlzada, los

prlnclplos de la asoclaclón denomlnada'La lntemaclonal', cualse sostlenen, profesan y

defienden en el periódlco tílulado'ElPopuh/.
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ElAzobispo de Quito, en su pastoral decreta:

1.- Prohlblmos a todos los fieles de la Arquidlócesls, clérlgos y legos, a cualqulera clase

o categorla a que pertenezcan, la lectura y retenclón del expresado perlódlco tltulado 'El

Populaf.

2.- Fulminamos excomunión mayor lpso factu lncurrenda, reservada a Nos y nueslro

Vicario General, y al Azobispo y Vicario Generalqus pro tempore exisliesen, excepto en

el artlculo de la muerte, contra los que fuesen Agentes de dicho periódico; contra los que

lo repartiesen a precio o gratis; contra los que teniéndolo en su poder, lo diesen a otro

para que lo lea, en vez e entregarlo a la autoridad; contra los que lo hlclesen relmprlmlr,

lntegro o en cualqulera paile, contándose entre éstos los que costeasen la reimpreslón,

los dueños de lmprenta y los caJlstas". He aqul revlvlda la Santa lnqulslclón. Excomunlón

mayor hasta para los cajístas, esos modestos trabajadores de las antiguas imprentas.

He aqul lo duro, 1o dlffcl!, lo anlesgado que era luchar contra el fanatlsmo y a lavor de la

libertad de pensamiento, de la libertad de prensa. ¿Se podrá decir que Montalvo no era

un luchador?

En mi libro 'La Primera lntemacional en Latinoamérica'Qo publico el texto completo de

todas las pastorales.

Años más tarde, en'El Espectador', se reflrió a varios de los problemas soclales de la

época, incluidos los de Francia, donde ya reinaba una amplia libertad polltica, dice: 'Ah,

una cosa falta para que el equlllbrio de las clases soclales sea pelec'lo y el pueblo no

tenga que decl¡: ...cosa sln la cual nl la trangullldad será constante, nl la paz segura,

porque no puede haber paz nitranquilidad donde la desproporción de bienes de lortuna

es tan notable, lan escandalosa que, mienlras el capitalisla levanta palacios y como

como el rey de Persla, el trabaJador, el operarlo, con doce horas de fatlga y todo el sudor

de su frente, no alcanza a mantener a su muJer y sus dos h[os.'

Es clerto que los revoluclonarlos europeos hablaban en térmlnos más radlcales y

pragmátlcos que Montalvo. Pero ellos vtvlan otra realldad; en Europa ya se desarrolleba

elslstema capltallsta, mlentras acá, en Latlnoamérica todavla subslstla elréglmen feudal

y despótico. Asl y todo quién en el Ecuador de entonces, quién en América Latina habla

luchado tanlo como Montalvo, por las ideas liberales y por los nuevos prÍncipios

sociales?.



En Las Caülinarias se refisrs extensamenle a las grandes desigualdades e lnjusticia

soclal. Condena la lncontrolable amblclón de los poderosos, exdama: 'Maldlla sed de

ofo... yo qulslera que con eloro sucedlera lo que con el rnaná deldeslerto, esto es que

lo que sobrara del nscesario ss conompiera alpunto". Luego prodama el poatulado de:

'Tsnsr cada cual elequilibrio perfeclo de lae necesidadee y hs satisfacciones'.

El respetado sociólogo argenüno Arturo Roig(zo ha dedicado todo un libro al

"Pensamiento social de Montalvo. Sus leccionea al pueblo'. A él remitlrnos a quien

interers conooer rnáe en profundidad las ideas socialee delambateño.
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II. El crlsol , donde se templó el esplrltu.

(rm2-r85r)

Hogar y ambiente

El hogar no solo es la casa llslca- Es sobre todo el crisol dlamantlno donde se lemplan

los esplritus. Alll se recibe elprimero y más cálido bautizo de amor, allf se lnlunden las

vlrtudes, alll se aprende a glorificar eltrabaJo, a practicar el respeto, a estlmar la honra, a

mantener, a cualquier costo, la dignidad. El alecto materno es la llama que ilumina el

camino de la bondad y la generosidad; la hidalgula paterna, demuestra, en cambio, que

la disciplina no está en riña con el albedrlo y que la libertad -¡santa libertad!- es el

slmbolo de la lucha permanente del hombre y de la especle humana.

Montalvo nació (13 de Abril de 1832) y crecló en un hogar amante de la libertad,

sedlento de progreso, anheloso de horizontes nuevos y anchurosos.

Su abuelo y su padre fueron hombres lntrépidos, emprendedores y tenaces. Perteneclan

a la pequeña burguesla.

Su industria y negocio de paños no se restringió a Guano, donde inició sus actividades el

abuelo, ni al ambiente más amplio de Ambato sino que, venciendo el páramo, los rlos,

los mosquitos y los salteadores, los Montalvo llevaron su afán de conquista hacla la

costa.

Hogar abierto a la empresa nueva, permeable a la cultura, don Marcos Montalvo, quiso

dar la más esmerada educaclón a sus h[os, desde Franclsco, el mayor, hasta Juan el

noveno y úttimo-

Niño aún Juan Montalvo, two la desgracia de perder a su madre, lo que le ha de hacer

exclamar al escribir sobre la orfandad: "Pero yo qué tengo?; acostumbrado a ella desde

la infancia, apenas guardo memoria del paralso", sin embargo, dedicó a la madre la oda

más tiema y bella que jamás haya escrito mortal alguno, en el artlculo titulado'El Padre

Lachaise".

Sus dos prlmeros hermanos slguen la carrera de Leyes y pronto le han de convertlr en

probos abogados y emlnentes hombres públlcos.

Corren los años latldicos del gobierno de Flores, de la dominación extranJera. Sus

hermanos están ya en la barricada; luchando por un Ecuador verdaderamente libre.

Libre de jenlzaros, sl; pero lambién libre de fanatismos retrógrados.
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El General Juan José Flores, venezolano, como presldente constltucional del Ecuador,

ha cometido tantos errores y abusos que al término de su segundo perlodo afronta el

rechazo general; sin embargo, habilklades eleclorales, en maEo de 1843 es reelegido

para un tercer perlodo- La oposlción se agudiza. Franclsco, el hermano mayor de

Montalvo es aprlslonado y desterrado al Perú. De Qulto es llevado por sayones y

verdugos. En Ambato se le permite visitar al padre y los hermanos. ¿Cuánlas veces

habrá preguntado Juan, ese nlño de 11 años, por qué, por qué los soldados se llevan a

ml hermano? ¿Qué mal ha hecho? ¿Por qué le maltratan a é!, a Franclsco, que es tan

bueno, gue vela por nosotros gue nos ayuda a todos? Cómo explicar a ese niño que la

libertad de un pueblo cuesta tantos dolores. Recuerdo imborrable, de abuso, de

injuslicia, debe haberse grabado en la üema mente montalvina.

Al llegar a Guayaqull, camlno del deslleno, Franclsco es atacado por la febre amarllla.

Desde entonces queda enfermizo y el 19 de Noviembre de 1852, fallece

prematuramente. Juan queda sln su protector. ¿Cómo no ha de bulllr el odlo en su

esplrltu volcánlco? Un año más tarde, su padre, ese vleJo y duro roble, se doblega,

sucumbe tamblén ante elpaso delüempo.

Francisco Javier, el segundo de los Montalvo ha de señalar ahora el norte y el denotero.

Pronlamente se deslaca en el campo de las letras, la cáledra y la palestra polltha.

Ocupa el rec'torado del Coleglo de San Femando de Quito, más tarde el de la

UnÍvercidad Cenlral, y de retorno a Ambato, el reclorado de! Colegio'Bollvaf. Para sus

disclpulos escribe la'Historia de la literatura universal".

La vlda polltlca de lucha contra la tiranla y el obscurantlsmo lnlcló Franclsco Javler, Junto

a su hermano meyor, Con el poeta Mlguel Rlofrlo, fundó el perlódlco'La Razón', y

posteriormente, en 1851, en compañla de Riofrlo y Agustln Yerovi, fundó otro periódico

'La Democracia", cuyo nombre es una definición y en elcualJuan, publicará algunos de

sus ensayos lnlclales.

En los breves paréntesis de gobiemos de tendencia liberal y democrática ocupó

relevantes posiciones: Gobemador de Tungurahua, Diputado y Secretario de Congreso

Naclonal, Mlnlstro de la Corte Suprema, Mlnlstro de Relaclones Exterlores; mlenlras en

los largos años de domlnaclón floreana y conservadora, ha de sufrlr persecuclones,

veJámenes, destlerros.
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Los dos hermanos mayores lnlunden la tónica llberal de la famllia que, en Juan, se ha de

convertir en santa misión en lucha tenaz e indeclinable.
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El cultlvo del erplrltu

La vida y la lucha de Montalvo son más conocidas desde que inicia la publicación de 'El

Cosmopollta', pero para una meJor comprenslón del escritor, es necesarlo aunque en

forma breve, conocer su lormaclón durante los años Jwenlles.

Juan , con el apoyo de sus hermanos mayores, sigue igualdenotero que ellos, el de la

más esmerada educaclón de la época. En 1846, lngresa alColeglo de San Femando, en

Qutto, y en Junlo de 1848 termlna sus estudlos de latlnldad.

Pasa luego al Seminario de San Luis y en Mayo de 1851 se gradúa de Maestro de

Filosolla. lnicia, entonces, esludios universitarios, en jurisprudencia.

Soplan vientos reivindicadores, vienlos de reforma y de progreso social. El General

Urblna lnlcla un movlmlento revoluclonarlo. La Constltuyente reunlda en Guayaqull, el 17

de Julio de 1852, le elige Presidenls. Urbina, se empeña en §acar al pals del retraso y la

lgnomlnla. Decreta la abollclón de la esclavitud, reduce el aglo y ante le prepotenc-la y los

excesos de clertas comunidades religlosas, colno yE lo hlcleran reyes muy católlcos y

otros gobernantes, ordena la expulslón de los Jesultas.

El esplrilu y la relorma pollticas, se llevan a la Universidad y en 1853 se decreta el

sistema de'estudios libres" lo que ha de dar la oportunidad a Montalvo para volver a su

cludad natal, a sus huertos y Jardines, a la vera del rlo. Se dedlca con paslón, deJando

de lado y para siempre, los códigos que los ha visto, tantas veces, convertidos en letra

muerta y en engaño, a estudiar a los clásicos, a descubrir los orlgenes de nuestra

cultura.

Como escriblrá más tarde: 'En ese tlempo, slmple estudlante de Fllosofla, hablan

pasado ya por mis horcas caudinas los paralelos de los varones ilustres de Plutarco, las

'Décadas" de Tito Livio, los'Doce Césareso, de Suelonio, de la'Vida de Alejandro" por

Anlán, la de Marco Tullo Clcerón, por Mlddleton y muchos otros por el estllo".

Y cuando hubo agotado las fuentes prlsünas de la civllización accidental, cuando no

quedaba ya más filósofos griegos por conocer, Montalvo, se vuelca sobre los

modernlstas lranceses e lngleses. Lamartine, Vlc{or Hugo, Lord Byron, Mollere, Raclne y

tantos otros, se convlerten en sus gulas y mentores.
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Con frecuencia se ha crtticado el arcalsmo de los escritos de Montalvo, su exceslvo

apego a la cila de los autores griegos. En primer lugar, sus primeros escritos en 'El

Cosmopolita'fueron duramente criücados por los periodistae y escritores conservadores,

no acostumbrados al estllo y léxlco montalvlno, qulenes acusaron alJoven ensaylsta de

desconocer las normas hasta de la gramática- La respuesta de Montalvo fue demostrar

sue conocimientos del buen decir y hasta de la filosofla.

En segundo lugar, su bruñldo estllo, aunque ha merecldo los más grandes eloglos de

consagrados autores, ha vuelto su lectura un tanto dlflcll para otros. No basta una

cultura superficial, ni siquiera mediana, para sacar todo el beneficio de la emoción

estética, nitoda la enseñama de la idea nitoda la poderosa fueza conceptual de la obra

monlalvina.

Obras como'Siete Tratados" preclso es releerlas, estudlarlas, penetrar en ellas más

profundamente. Cada vez la obra de Montalvo será para esplritus más y más cultivados.

¿Qué pueden saber las nuevas generaclones sobre los 'hombres llbres de

Lacedemonla' o e! 'pastor de Flllda'? ¿Qué pueden saber sobre el lormento de

Prometeo o la tragedla de Pandora, cuando en alropellado apuro apenas hay tlempo y

visión para conocer las últimas noredades de la informática o del postmodernismo.

Después de la latinidad, Montalvo se convierte en el autodidaslo. Su prodigiosa

memorla, que ha dado tela para muchas anécdotas, le permlte estudlar en profundldad,

lo mismo la historia que la lilosolla, la gramática que la literatura. Conoce el griego,

domina el latln y varias lenguas modemas, todo eslo hará decir a Valera 'Lo primero

que se admlra es el saber vastlslmo del escritor, la fueza de la memorla con que retrae

a la mente cuanto sabe, y la alada vlrtud de su fantasla con gue une unas cosas a olras,

y vuela natural y graciosamente de un asunto a otro asunto, sin que haya confusión ni

oscuridad en lo que dice, sino mostrándose siempre claro y discreto, tal es !a amplitud

de la mente de Juan Montalvo, que ha penetrado en ella sln confuslón y con holgura y

orden todo el saber de Europa, desde los primeros tiempos de la clásica civilización

grecolatina hasta el dla de hoy. Y tal es la pasrpsa capacidad de su rico, pintoresco y

brlllante lenguaJe, que por su medlo expresa y transmlte cuanto sabe: filosofla, rellgión,

literatura y bellas artes, ponlendo en todo, antes de expresarlo, el sello original y

caracterlsllco de su propla persona".
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lnerperada con moción politica relig bsa: la I nternacional.

Aunque entregado, por entero a la lucha politica, a través de sus tantos escritos y

dlllgencias, Montalvo se dio tiempo para organizar una socledad polltica, baJo algunos

de los principios de la Primera lntemacional(*).

El domingo 9 de julio de 1876, Montalvo pronunció el discurso inaugural de la que se

llamó sociedad Republicana de Quito. Entre otras cosas dijo: ' Las grandes ideas

sociales requieren la sanción de un cuerpo numeroso y augusto: corr¡o su fueza es

crecida, las del indivirJuo que las concibe no bastan para darlas movimiento. Y ¿cómo

los polfticos, los humanistas, los artistas, los artesanos, todos los inventores y

propagadores de las cosas les hablan de dar importancia de los hechos, si no las

comunicaran con sus semejantes y las maduran al fuego del corazón de todo un

pueblo? La lnternacbnal es una sociedad cosmopolita: no la temen sino los tiranos; y

con justicia, porque sus estiatutos y sus lines son contra las tiranlas. La lnternacbnal es

sociedad universal: tiene su centro en Francia y en radios luminosos se abre paso por

todo el continente...La organización del trabajo, la conespondencia de honorarios y

salarios con oficios y obras; la libertad revestida del derecho, sofrenada por el deber, y

otros fines semejantes, son los de esa asociación que está rebosando en Europa'.

"Comunldad de ideas, lgualdad de sentimientos de ánlmo, unidad de doctrinas y

propósitos, han sido hasta hoy motivos poderosos de formaclón de sociedades: de hoy

para adelante, sean ellas fundamentos y lazos de la que vamos a fundar. Defensa de los

derechos del pueblo, eJercicio de los deberes sociales, libertad aneglada a la razón,

estudlo práclico de la polltica, progreso gradual del buen juicio, todo en medio del

orden, tales son los fines de la que declaramos instalada".

Pocos dlas después apareció, en Guayaquil, cuna de las ideas y acciones libertarias, el

periódlco El Popular. En su primer número hay dos artlculos tltulados "La lntemacional'

el uno y el otro "La soberanla populaf. Los dos acontecimientos motivaron la más

violenta reacclón de los dirigentes católicos y de la propia igbsia. En el perkldico'La

(*) Los textos originales, los detalles de este episodio histórico se encuentran en miobra;

La Primera lnternacional en Latinoamérica". Editorial Universitaria, Univ. Central. Quito,

1977.
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Civilización Católica', recientemente fundado, entre otras virulentas afirmaciones se dice:

"El Liberalismo...cualquiera la porción de bálsamo que lleve en la punta del puñal con

que hlere y mata, cualquiera la proporción en que tenga combinado eltóstigo al antldoto,

es siempre arma homiclda, mortal veneno-

'Ño, mil veces no, no hay liberalismo, cualquiera que sea su grado de desarrollo,

cualqulera la denominaclón que tome, la forma que revista, la materla polllica, soclal o

rellglosa sobre que verse, gue no rnere:zca elcaliflcativo de peste pernicioslsima'.

'La imprenta liberal ha sido siempre, y en todas las ocasiones, la trompeta de

difamación, el órgano de la calumnia¡ y vehfculo de doctrinas ineligiosas y antisociales'.

Si la polémica no hubiese rebasado de estas desiguales posiciones, habrla constituido

una prueba de libertad de opinión. Lo inesperado fue la irascible reacción de la iglesia.

Uno a uno los cinco obispos del pals emitieron terribles pastorales condenatorias de la

lntemacional y de la soberanla «lel pueblo, La pastoral del azoblspo de Qulto,

monseñor José lgnaelo Checa, resume las condenas en estos términos: '1.- Prohibimos

a todos los fleles de la Arguidiócesis, clérlgos y legos, a cualqulera clase o categorla a

que pertenezcan, la lectura y retención del expresado pedódico titulado 'El Popular'. En

consecuencia, todos los gue lo tengan, quedan obligados a consignarlo a la at¡toritlad

eclesiástica. "2.- Fulminamos excomunión mayor ipso taclu incurranda, reservada a Nos

y Nuestro Vicario General y al Azobispo y Vlcarlo General que pro lempre existiesen,

excepto en el artlculo de la muerte, contra los que fuesen agentes de dicho periódico;

contra los gue lo repartiesen a precio o gratis; contra los que tenléndolo en su poder, lo

dlesen a otro para que lo lea, en vez de entregarlo a la autoridad; y contra los que

costeasen la reimpresión, los dueños de imprenta y los cajistas".

Montalvo reft¡tó: "Los fines de la lnternacbnal son puramente pollticos, sociales, la

rellgión no es el obJeto de proyecto de su reforma'

Elobispo Orclóñez quien fuera el representante de Garcla Moreno, para la negociación

del Concordato, quien fuera senador de la confiarza del ürano y su candidato a

Azoblspo, qulen presidiera, al comlenzo, la ominosa Convenelón de 1869 y quien en

este momento segufa siendo senador y polltico violento e intransigente pensó que no

hay mal que por bien no venga y lanzó la primera pastoral...fue más lejos, en su pastoral

condenatoria: 'Prohibimos con todo el poder que nos confiere la iglesia, la lectura,
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retención o adquisiclón de "El Popular", periódico que se imprime en Guayaquil; asl

como la adquisición, lectura y retención de "El Joven Liberal', gue se imprime y publica

en Quito; y la de cuantos periódicos, hojas suettas y escritos üenda a combatir vuestros

principlos religlosos, o tengan el dañado intento de introduclr o plantear en la Diócesis

alguna de las sectas o sociedades eondenadas por h lglesia'.

El obispo Ordóñez llamó a los integrantes de La lnternacional "escoria social ' y el

obispo de PortorieJo, para no quedarse atrás, en su pastoral dice la lnternacional ha

sido iniciada por las "heces sociales' que buscaban la negación de Dios y la abollción

del culto católico.

Montalvo rechazó los groseros calificativos contra los trabajadores, dijo: 'Son la parte

más sana y útil de las naciones, las clases trabajadoras, esas cuyo pensamiento no se

oscurece en la ociosldadrcuyos efectos no se corompen en los vicios, porque vfuen

santramente ocupados en alabar a Dios eon el trabajo, y en servir a sus semejantes.

Laborare esf orare, el que trabaja, alaba a dios y el que alaba a Dios y vive debajo de

sus leyes, no es implo'.
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Los abusos de poder, su auúoritariffio para imponer terribleg penas oomo al G€reral

Ayotza el ñuilamiento de los conspiradores en el bo¡co Jambef; la inflexibilidad pera

conmutar o perdonar sentercias de mrrcrúe a sus opositores, corno en el caso de Borja

y de Viela y tantos oEros genoró mayu oposició¡r a ru reelección y odio en parientes y

amigos de las vtctimas,

Garctá lvioroo cooocla los ri¡oofies sohe posibles atcnfados cooúra su vida. Poco aotes

de su muerte, escribió al mpa Plo D(: 'QrÉ dicha para ml Sr¡mo Padre, eer &testado y

caltmiado por arrxlr de arrcsho Divirc Rcdcntor. ¡Y cuán graú seda mi felicidad sí

rnrcf,fta bendición oe alcaozar€ del Cielo h gfrcia de der¡amar mi saogre por AEret

que uieú Dios quiso derranflrt¿ po,rnosotnor en la Cn¡2".

El 6 de agoeto de 1875 se crmplió su deseo, fi¡e agesinado. Al mos dos

eoaspimeiooes confluyerm en log rrlfirrns morcntoa. l,¿ rrru, por jóvres

intelechnles liberrales y estudiantee wiwrsitarios, y la otrra, segrln Roterto Aúae (t)
dirigrda por rmo de loe pmpioo minishos de Garcta l\áorem, el C¡erc¡al Salázar. Del

Fdrer gfr¡po fufervitri€ím en el asalto Correjo, And¡a& y }vlorcayo y del oúro

Feustioo Rayo. Eo morentoa €n $E Garcia lvfoneoo rubla por la eecalimta flr del

palacio de gobieinro es attrado por Rayo Erien le asorcte y hi€re con um especie de

mrchete. T¡ata & p€roetnff al inieríor &l pelecio per§ €s detrní& por loo jóveres

qieoes dispara[ $§ errurr. Rayo le ahaüa, le ocasiotrá trlrvas beridas y ahndido se

desploma sobre l¿ plaza dado, couo pofetizara lvtontalvo, doo pinrtas tn el aire. Ya

en el srrclo Rayo brmina con la üda de la vlcrim¡.

Al thgar la echeüccedora mticia y sus detalhs a oldos de lvfoatalvo e:rclernó: 'M
pluma lo mató'. Se ha especulado sohe esta frase. Coru se obs€rrró des¡x¡és, no ñ¡e un

exabrupúo de soberbi4 fi¡e rm delib€rÍsdo acúo de asumir la reqponsabilidad mo¡al, en

defeosa de los jóvms- SatÉa qrr elloa htÉan leldo gu Sroxndo peotleto '1,a dictadr¡¡a

perlrctua" qrc tarlo influyó en las accio,res coúno el ti¡ano.

(*) Roberto Andrade, soheviviertrúe &l tin¡nicidio, mrrchos años dery¡és escribió dos
obras ñ¡odarcdales: "Nlontalvo y Garcia l\dorerc"- (2 vohheoes), Ediúorial Cajica,
Puebla, México, IWA y h que se publicó con el ührlo: *Autobiografla de rm
peneguido: ¿Quién mató a Garsts N{o¡eno?, Ediciores A§a Yala y Soc. Amigos & le
Gemalogi,a, (2 volrtmenes). Quito, 1994. Sobretodo en esúa rftima sG rel¿ta con todo
detalle la oryanización & la conspiracióny su desenlrce.


